Gloria y miseria Los robots son máqui- 


de , nas contradictorias. En 
las fábricas hacen lo 

que ningún humano 

puede: trabajan sin can- 

arse, no los afecta ni 

a rutina ni el estrés. Pe- 

ro, por extraño que pa- 


rezca, los científicos y 


sus tecnologías de pun- 


ta no han logrado aún 


que un solo 

robot se des- 

place por 

una habita- 

ción común 

con una peri- 

cia razona- 

ble y distin- 

ga una mesa 

de una taza 

de café. Glo- 

ria, miseria y 

a dilemas actualizados de 
estos bichos pensantes 
según los cuenta David 
H. Freeman en un capií- 
tulo de su libro Hacedo- 
res de cerebros, que aca- 


ba de publicar la edito- 


3 


rial Andrés Bello y que 
FUTURO reproduce en 


exclusiva. 


¡AGUA! Tal es el grito de un grupo de 
astrónomos italianos dedicado a obser- 
var a Júpiter desde que el cometa Sho- 
emaker-Levy se estrelló contra aquel 
planeta el año pasado. Después del im- 
pacto, los científicos encontraron molé- 
culas en la superficie de Júpiter, pero es- 
peculan con que su origen es cometario, 
ya que jamás se había detectado agua en 
Júpiter antes del espectacular choque. 


INTELIGENTE. La investigación de 
nuevos materiales avanza vertiginosa- 
mente y un experimentador de materia- 
les inteligentes presentó un hidrogel ca- 
paz de recordar su forma original luego 
de ser sometido a deformaciones por 
procesos térmicos. Y oshihito Osada tra- 
baja en la Universidad de Hokkaido en 
Japón con hidrogeles y explicó en la re- 
vista Nature que esta propiedad obser- 
vada también en aleaciones metálicas 
“puede mejorar la compatibilidad con 
los tejidos biológicos” y puede tener 
múltiples aplicaciones médicas y qui- 
rúrgicas. 


TRASPLANTE. La decisión de la 
FDA (Foods and Drugs Administration) 
de Estados Unidos de bloquear los tras- 
plantes de médula de mono babuino a 
enfermos de sida fue mal recibida por 
las asociaciones que nuclean a los en- 
fermos. La FDA considera que la intro- 
ducción de vísceras de animales en el 
organismo humano puede favorecer mu- 
taciones nocivas de microorganismos 
que para los animales resultan inofensi- 
vos, De hecho, existen sospechas de que 
la gripe y el sida se originaron en muta- 
ciones de virus que antes afectaban so- 
lamente a los animales. Los médicos, 
por su parte, tomaron cierta distancia de 
la controversia y prefirieron no pronun- 
ciarse por un tipo de trasplante de bene- 
ficios inciertos. Por su parte, el doctor 
Thomas Starzl —precursor de esta clase 
de experimentos por ser el primero que 
trasplantó un hígado de chimpancé a un 
ser humano— anunció públicamente que 
abandonaba esta línea de trabajo por sus 
escasas probabilidades de éxito. 


PROTESIS. En el Hospital de Aran- 
zazu de San Sebastian, en España, seim- 
plantó la primera prótesis para mujeres 
laringectomizadas que permite hablar 
con un timbre de voz femenino. Estas 
prótesis le permiten a los operados de 
laringe recuperar la voz. Las que se usa- 
ban hasta ahora estaban pensadas sola- 
mente para los hombres que son quie- 
nes sufren en mayor porcentaje cáncer 
de laringe. Pero junto con el crecimien- 
to del hábito de fumar, el porcentaje de 
la enfermedad en las mujeres pasó de un 
1% a un 5% en las últimas décadas. El 
invento se debe al médico alemán Ingo 
Herrmann, que trabaja en recuperación 
de la voz de personas sin laringe. 


SIN CINTA. Ya existe una cámara de 
video que registra las imágenes sin ne- 
cesidad de cinta. La Duep 100, de Do- 
remi Labs, trabaja con imágenes digita- 
lizadas, que registra en un disco rígido. 
Las secuencias se almacenan interna- 
mente en una unidad de nueve gigaby- 
tes que permite grabar hasta 32 minutos 
ininterrumpidos con una calidad de ima- 
gen y sonido profesional. Para dejar li- 
bre la memoria interna del video y vol- 
vera grabar, lasimágenes se pasan a dis- 
co magneto-ópticos o cintas. Se evitan 
problemas de cintas arruinadas y se aho- 
rra el tiempo de rebobinado. 


Sábado 


Por David H. Freeman + 
El Laboratorio de Inteligencia Artificial 
del Massachusetts Institute of Techno- 
logy (MIT) podría pasar aratos por la ma- 
yor y mejor equipada sala de juegos del 
mundo. Entre las maravillas que prueban el 
área común hay un gran dinosaurio de plásti- 
co, un campo de batalla de juguete con tan- 
ques y todo, un jarro con lo que parece flema 
púrpura y un inmenso pizarrón en el que cui- 
dadosamente aparece escrito lo siguiente: 
BOBOS MACROBIOTICOS 
BOBOS DE CARNE 
BOBOS KOSHER 
BOBOS CIBER 

Un piso más arriba, el ambiente es aún más 
juvenil: un cajón de arena de un metro cua- 
drado, con muros de plexiglás, al que no le 
faltan topadoras de juguete, una hormiga de 
plástico de más de medio metro, una cucara- 
cha metálica de veinticinco centímetros de lar- 
go y un científico cuarentón con cara de que- 
rubín que, a primera vista, podría confundir- 
se con un verdadero muchacho grande con- 
centrado en sus juegos. La cucaracha metáli- 
ca, aunque no tan grande como la hormiga de 
plástico, resulta ser el juguete más interesan- 
te: se arrastra por el paisaje arenoso que la ro- 
dea, de manera impresionante, como un in- 
secto y con sobrenatural destreza, 

Se trata del científico Rodney Brooks y de 
la cucaracha Atila, el robot móvil más avan- 
zado creado por él. Atila no hace mucho más 
que arrastrarse por ahí a uno y medio o dos ki- 
lómetros por hora, tratando de no tropezar con 
las cosas. Pero las apariencias engañan. “Gra- 
mo por gramo, Atila es el robot más comple- 
jo del mundo”, se enorgullece su creador. “Y 
quizás en términos absolutos, también”. En su 
estructura de 1,6 kilos y seis 


Cómo gastar millon: 


Se considera la robótica autónoma un sub- 
campo de la Inteligencia Artificial dado que 
el escoger un comportamiento adecuado re- 
quiere de una cierta inteligencia mínima. Pe- 
ro la robótica añade un desafío completamen- 
te nuevo a los ya formidables retos que plan- 
tea el razonamiento: el robot no sólo debe pro- 
ducir una respuesta a un problema sino que 
debe materializarla en el mundo real, donde 
aún errores pequeños pueden inutilizarlo o in- 
cluso hacerlo peligroso. 

A fines de la década de los 70, la tarea de 
construir hasta el robot autónomo más simple 
presentó tantas dificultades a los pioneros de 
la IA que los investigadores debieron bajar el 
nivel de sus ambiciones al logro de capacida- 
des robóticas particulares definidas con mu- 
cha precisión. Ha habido carreras científicas 
dedicadas en gran parte al desarrollo en los 
robots de las capacidades de agarrar, caminar 
O¡incluso hacer malabares. Cada empresa pre- 
senta su propio conjunto de problemas, y pa- 
ra cada uno de ellos hay un abanico de solu- 
ciones propuestas, ninguna de las cuales ja- 
más parece funcionar por completo. 

La navegación es una de las capacidades 
más afanosamente buscadas y que presenta 
mayores desafíos. En otras palabras, ¿cómo 
puede un robot móvil cruzar una habitación o 
un campo sin chocar contra las cosas? El en- 
foque corriente de este problema es darle un 
programa de control con algún tipo de mode- 
lo conceptual del mundo. El software podría 
incorporar, por ejemplo, un mapa de un cuar- 
to o una lista de las características que distin- 

guen una silla de 


patas, lleva 24 motores, 10 ¿Para qué servían los una mesa. Al tratar 


computadoras y 150 senso- 
res, incluida una cámara de 


de desplazarse por 
una habitación, un 


video en miniatura. Cada €OIM lejos sistemas ¡oo equipado con 


pata tiene cuatro rangos de 
movimientos independien- 


un programa de ese 
tipo podría detectar 


tes, que le permiten trepar de visión rogramas ,, objeto, identifi- 


objetos, gatear subiendo 
pendientes casi verticales y 


carlo comparándolo 
con las diversas lis- 


encaramarse a repisas de de planificación si no tas de característi- 


veinticinco centímetros de 
altura. 


cas de otros, locali- 
zar la posición del 


Más importante aún, Ati- daban or resultado mismo en el mapa, 


la incorpora la “arquitectu- 
ra de subsunción”, la origi- 


y luego usar esta in- 
formación para de- 


nal aproximación de Brooks un robot que pudiera terminar la direc- 


al soporte lógico informáti- 
co-—el software—que contro- 


la los robots. La Inteligen- habérselas 


cia Artificial siempre ha sos- 
tenido que para lograr un 


ción hacialacual di- 
rigirse. Las capaci- 
dades de reconocer 
obstáculos y seguir 
Il mapas internos co- 


comportamiento útil en un impredecible de O no los puntos de 


robot se requieren comple- 
Jos programas que controlen 


a Ss HH mr 
rigurosamente toda acción cotidiano?” 


posible, y Otros más intrin- 
cados aún que den informa- 
ción acerca del entorno y 
permitan relacionarse con él 
de acuerdo a rutinas prees- 
tablecidas. Brooks, por su 
parte, quiere sepultar tal tra- 
dición y partir de cero con 
una nueva noción de la na- 
turaleza de la inteligencia A 

que, al menos en su formulación inicial, está 
más emparentada con la médula espinal que 
con el cerebro. En vez de emplear un método 
“de arriba hacia abajo” de programación ex- 
plícita en inteligencia, insiste en que ésta sur- 
ge por sí sola, “desde abajo hacia arriba”, a 
través dela interacción de elementosindepen- 
dientes relativamente simples, tal como pare- 
ce suceder en la naturaleza. 

Este brusco apartarse de la tradición ha pro- 
ducido un cierto alboroto en la comunidad de 
la IA, y Brooks, el autodesignado chico malo 
de la robótica, hace lo posible por exacerba- 
do. “Hoy en día existe gran discrepancia en 
filosofía respecto a cómo abordar la inteligen- 
cia artificial”, dice. “Todos los demás están 
equivocados, pero se les permite hacer las co- 
sas a su modo si se les da la gana”. 


A diferencia de los robots industriales que 
repiten la misma acción una y otra vez, uno 
autónomo sería capaz de adaptar sus conduc- 
tas a las exigencias que presenta cada situa- 
ción, o incluso escoger de un amplio reperto- 
rio de acciones diferentes. Además de encar- 
nar una de las fantasías más poderosas y per- 
durables de la raza humana, estas máquinas 
autónomas altamente funcionales también 
crearían un mercado capaz de minimizar el 
dela demanda anual por robots estilo línea de 
montaje, que alcanza a casi 500 millones de 
dólares. 


partida para robots 
móviles siempre se 
han considerado las 
calificaciones míni- 
mas para la inteli- 
gencia navegacio- 
nal. 

El compendio de 
este enfoque analí- 
tico de la movilidad 
robótica fue, duran- 
te muchos años, 
Shakey, un robot de 


última generación diseñado en 1969 por Nils 


Nilsson y otros investigadores de Stanford. 
Este autómata, de un metro y medio de esta- 
tura, estaba controlado por un programa ba- 
sado en la lógica formal; este programa reque- 
ría tanto poder computacional (para ese tiem- 
po), que tenía que proveerlo una computado- 
ra separada unida a él por un cable. Con todo, 
Shakey se movía en un cuarto vacío a la en- 
ceguecedora velocidad de treinta centímetros 
cada cinco minutos. (...) 

La mayoría de los investigadores reconoce 
que el progreso de la robótica navegacional, 
a pesar de proyectos tan ambiciosos, ha sido 
decepcionante durantelos últimos veinte años. 
Símbolo, quizás, de esta frustración fue el des- 
tino de Dante, de un metro ochenta de altura 
semejante a una araña, construido por un equi- 
po de Carnegie-Mellon que dirige William 
“Red” Whittaker, un muy respetado investi- 
gador de la robótica. 

Dante es una máquina de varios millones 
de dólares encargada por la NASA para des- 
cender porel cráter del Cerbero, un volcán ac- 
tivo en la Antártida. Whittaker —que en cuan- 
to a apariencia física es sólo un poco menos 
intimidante que sus robots— dedicó dos años 
a trabajar en él y en su programa de control. 
Y especulando acerca de las perspectivas de 
la máquina el día antes de salir con su equipo 
hacia la Antártida, señaló: “Me doy cuenta de 
que todas las probabilidades indican que éste 


va a ser un fracaso catastrófico. Estoy uc0y 
tumbrado a los problemas. Ninguno de lost 
bots que he construido ha dejado de cortarmé 
magullarme o darme golpes de cornainEdO 
ro creo que para éste estamos realmente ple" 
parados”. La mañana siguiente, en una últimi 
prueba realizada en un campo cerca del labo: 
ratorio de Whittaker, falló el programa decol 
trol que debía compensar la poco usual pos 
ción de las piernas de Dante mientras ti 
unas rocas, con la resultante que se l 
ron cuatro de ellas.Dos meses después, 
tífico y su equipo hicieron descender al ft 
taurado Dante veinte metros en el Cer 
lo para tener que traerlo de vuelta cua 


apoyo. Esta misión todavía está pen 

Los grandes costos, los largos pe 
prueba y los generalmente pobres resi 
de los métodos convencionales de la 
robótica autónoma, han llevado a algu 
vestigadores a cuestionar los enfoque 
cos en este campo. En especial, mucho 
tíficos se han preguntado alo largo de l6 
si los roboticistas no harían mejor en: 
nar más de cerca cómo las criaturas vivi 
realizan tan bien las mismas tareas fren! 
cuales los robots se muestran tan ¡rre 
blemente ineptos. Y en el ámbito de la 
gencia “de bajo nivel” los animales pi 


sitando a la naturaleza 


UN 


'sulir en comparación con las máquinas. 


'ney Brooks se crió en la ciudad austra- 
sana de Adelaida, pero no tuvo una niñez 
'picamente australiana. “Cuando tenía 
lez años, me fascinaba la idea de cons- 
“uir máquinas inteligentes”, recuerda. 
sabía allí mucha tecnología disponible, 
¡onseguíunos pocos libros que describí- 
sas Muy misteriosas, y pasé el resto de 
“"entud intentando construir robots. To- 
“isamigos pensaban que era un comple- 
"astruo. Pasaba los veranos en un cober- 
“1ctálico en el patio:trasero de mi casa, 
a temperatura de 40 grados, sacando 
”3 uno los transistores de viejas compu- 
issobrantes y recibiendo golpes de co- 
'*por montones. Transpiré durante me- 
mie aproblemas que actualmente podría 
dsticar en un momento. Fue muy, muy 
anido”. Entre sus construcciones más 
as: una tortuga robótica y una inven- 
"máquina para jugar al “gato”, la última 
2uales dejó algo inquietos a sus padres: 
¡an convencidos de que, de alguna ma- 
staba haciendo trampa”. 
oks se matriculó en la Universidad de 
'1s, en Australia del Sur, donde final- 


ú 


mente ingresó a un programa de doctorado en 
matemáticas. Pero realmente no tenía el cora- 
zÓn puesto en las ecuaciones; pasaba todos sus 
momentos libres utilizando la computadora de 
la escuela para escribir programas de inteli- 
gencia artificial. Pero logró finalizar sus estu- 
dios con un grado de maestría y terminó en el 
prestigioso departamento de IA en Stanford. 
Tras obtener un doctorado por su trabajo en 
visión de máquina, pasó un breve período en 
el grupo de IA en la Universidad Carnegie- 
Mellon, hizo un trabajo de posdoctorado en el 
Laboratorio de IA del MIT, volvió a Stanford 
para ingresar al cuerpo docente (usando su 
tiempo libre para fundar una compañía de soft- 
ware de inteligencia artificial que ahora em- 
plea a sesenta y cinco personas), luego regre- 
só a Cambridge y llegó a ser profesor en el 
MIT. 

Cuando comenzó a buscar nuevas ideas pa- 
raproyectos de investigación, se encontró pen- 
sando más y más acerca de robots móviles, y 
en lo lentos e ineptos que eran sus programas 
de control en el ámbito de la navegación. “Sa- 
bía que ése no podía ser el único modo de ha- 
cerlo”, señala. “Los insectos tienen computa- 
dores terriblemente lentos, con sólo unos po- 
cos cientos de miles de neuronas, y sin em- 
bargo vuelan por todas partes y evitan cosas. 
Hacen muchos menos cómputos por segundo 
que lo que hacía la computadora de ese robot. 
Los insectos deben organizar su inteligencia 
de alguna manera mejor, que les permite mo- 
vilizarse tan bien, y eso me hizo ponerme a 
pensar en cómo reorganizar los cómputos de 
un robot de manera que pudiera movilizarse 
en el mundo real en tiempo real”. 

Decidió que el problema con la robótica era 
tanto de método científico como de teoría: sim- 
plemente, sus colegas investigadores estaban 
diseñando soluciones para problemas que no 
existían, sólo para terminar abrumados por los 
que sí existían. ¿Para qué servían los comple- 
jos sistemas de visión y programas de plani- 
ficación, se preguntaba, si no daban por resul- 
tado un robot que pudiera habérselas con lo 
impredecible de los ambientes cotidianos? En 
especial, rechazaba la práctica corriente enro- 
bótica de gastar meses, eincluso años, en per- 
feccionar programas de control antes de real- 
mente construir un robot. 

Su objetivo era construirlos de manera rá- 
pida, simple y barata, y lograr que hicieran lo 
más posible en el sucio y cambiante mundo 
real. En sus palabras: “El enfoque tradicional 
ha sido “supongamos por ahora que el mundo 
real es un lugar estático, y después que solu- 
cionemos todos los problemas de ese mundo, 
retrocederemos y miraremos el mundo diná- 
mico”. Yo simplemente di vueltas eso y deci- 
dí que debíamos suponer desde un comienzo 
que el mundo es dinámico, y evitar así esta 
trampa de hacer una cantidad infinita de cál- 
culos. Quería imponer el tema desde el primer 
día, e insistir en que los robots tienen que ser 
capaces de operar en un mundo que está cam- 
biando a pesar de uno”. 

Fue entonces que tuvo la idea de centrarse 


en el comportamiento del robot, 
más que en su habilidad para pro- 
cesar información. “En vez de 
construir el sistema de visión má- 
ximo y el sistema de planificación 
máximo y el monitor de ejecución 
máximo —señala—, decidí cons- 


comprenda 
lo que se le 
dice y tenga 
sentido co- 
mún. Esta 
gente está 
haciendo 


truir un robot que pudiera ir por “Para qué molestarse quelos estu- 


un corredor sin chocar con las co- 
sas, incluso cuando hubiera gen- 
te que se metíaensucamino”.Ese (QM 
enfoque produjo algunas solucio- 
nes sorprendentemente simples a 


construir 


diantes des- 
perdicien 
una años en in- 
tentar que 
unas cosas 


problemas con los que se habían máquina capaz de irde patinen por 


tropezado durante años los inves- 
tigadores. En vez de diseñar pro- 


el suelo. 
Quizá sea 


gramas separados que ayudarana Acá para allá si Juego bueno que 


un robot a no chocar con muros y 
evitar personas en movimiento, 


alguien se 
dedique a 


por ejemplo, Brooks descubrió mMmO es capaz de distim- eso. pero 


que podía agrupar ambos en un 
comportamiento sencillo que lla- 


ojalá lo hi- 
cieran en 


ma “esquivar cosas”. Eso, a su guir entre una mesa y otra parte”. 


vez, facilitó la construcción de un 
sistema de visión. “La gente ha- 
bía enseñado que la visión robó- 
ticasignificabareconstruir un mo- 
delo del mundo para saber dónde 
están las cosas y qué son”, expli- 
ca. “Pero cuando tu meta es sim- 
plemente esquivar cosas, te das 


ber de la visión es un problema 
más sencillo: dónde no están las 
cosas”. (...) 


Minsky cree 
que Brooks 


una taza de cafe? mestá conde- 


nando a sus 
robots a una 


Quizá deberíamos virtual inuti- 

lidad al 

rehusarse a 

cuenta de que lo que quieres sa- dledicarnos .a hacer infundir en 
elloslacapa- 

a kE cidad, pro- 

réplicas de insectos. pia de los 

programas 


as ideas de Brooks no han logrado exac- 

tamente unificar el campo; la mayoría de 

los investigadores de lA no están prepa- 

rados para echar por la borda todos los as- 

pectos de la toma de decisiones centrali- 
zada y de los mapas, los que Brooks no tiene 
reparo en desacreditar como una pérdida de 
tiempo. “Me alegra que la gente finalmente 
haya advertido la necesidad de un componen- 
te reactivo en sus sistemas”, declara. “Pero mi 
punto es que no se necesita el componente tra- 
dicional, y eso les es mucho más difícil de 
aceptar”. 

Para decir lo menos, su arrogancia ha inci- 
tado duras respuestas por parte de los inves- 
tigadores de IA que desarrollan una acción 
más tradicional, incluidos —o quizás especial- 
mente— sus asociados del MIT. 

Marvin Minsky, eminencia en IA y cofun- 
dador del laboratorio de ésta del MIT, reco- 
noce la importancia de la inteligencia artifi- 
cial de bajo nivel, pero encuentra enloquece- 
dor que el laboratorio, junto con la mayor par- 
te de los grupos dedicados a la robótica, se ha- 
ya concentrado en ella, con exclusión de todo 
intento por construir máquinas inteligentes. 
“Me encantan los robots, pero la gente que tra- 
baja en robótica ahí piensa ahora que lo im- 
portante es hacer motores y engranajes que 
funcionen bien en el mundo real”, opina. “Es 
pura basura. Lo que se necesita es uno que 


de IA convencionales, de manejar conceptos 
abstractos como tiempo o entidades físicas. 
“¿Para qué molestarse en construir una má- 
quina capaz de ir desde aquí hasta allá”, pre- 
gunta, “si una vez que llega allá no es capaz 
de distinguir entre una mesa y una taza de ca- 
fé? O quizá todos nos deberíamos dedicar a 
hacer réplicas de la inteligencia de los insec- 
tos”. Poggio también se muestra escéptico. 
“Mucho de lo que Rod dice tiene sentido”, ad- 
mite. “Pero gran parte de su trabajo es trivial, 
un retroceso a los años cincuenta. El compor- 
tamientoreflejo puede evitarqueunrobotcho- 
que contra una muralla, pero se requiere un 
nivel más alto de inteligencia para decidir si 
ira la izquierda o a la derecha cuando se lle- 
ga a un cruce”. 

No parece probable que la división del La- 
boratorio de IA del MIT originada en torno de 
Brooks vaya aserresuelta a corto plazo, y tam- 
poco todos quieren que lo sea. “Pienso que es 
fantástico que todo el mundo pelee y esté en 
desacuerdo”, afirma Patrick Winston, direc- 
tor del laboratorio. “Le están dando un nuevo 
interés a las cosas otra vez, tal como era al co- 
mienzo”, concuerda Tomás Lozano-Pérez, di- 
rector asociado del laboratorio. “Un acuerdo 
total es señal de rigor mortis”, afirma. 


* Fragmento de Los hacedores de cerebros. 
Editorial Andrés Bello. 


Sábado 5 de agosto de 1995 


Augusto Pérez Lindo, 


filósofo del cambio 


y 


Por Pedro Lipcovich 

La Argentina está llena de mutantes, de 
gente que no tiene identidad”, dice Au- 
gusto Pérez Lindo. Profesor titular de fi- 
losofía en el Ciclo Básico de la UBA y 
asesor de la Universidad del Nordeste, Pérez 
Lindo, uno de los pocos intelectuales que ha 
reflexionado sobre la crisis de los modos de 
gestión de la inteligencia, acaba de publicar 
Mutaciones. Escenarios y filosofías del cam- 
bio de mundo (ed. Biblos). En diálogo con Fu- 
turo, ejemplificó el cambio terrible que ya ha 
sufrido la humanidad, explicó por qué el co- 
nocimiento puede vencer a la desocupación y 
mostró caminos que ni el Estado ni las univer- 
sidades argentinas se han atrevido a recorrer. 

—¿Por qué lo que vive el mundo no es revo- 
lución ni crisis sino mutación? 

—Ejemplo: en menos de una década el cere- 
bro podrá conectarse directamente con las 
computadoras mediante un chip. El cambio no 
sólo ocurre en el trabajo sino en la naturaleza 
dela vida humana. El cuerpo mismo se ha con- 
vertido en una producción cultural, como lo 
simboliza Michael Jackson, que no es blanco 
ni negro ni varón ni mujer ni tiene edad. No 
se trata ya de una serie de crisis, sino de una 
modificación en el proceso evolutivo de la hu- 
manidad. 

—”Mutación” entonces en el sentido fuer- 
te, tomado de la genética. 

—Ya somos mutantes. La Argentina está lle- 
na de mutantes: gente que no tiene identidad, 
que no pertenece a ninguna categoría social. 
En el Cuarto Mundo donde están los pobres, 
los desocupados, los marginados, su destino 
se define, por primera vez en la historia de la 
humanidad, no por la dominación, la explota- 
ción o la esclavitud, sino por la exclusión so- 
cial. 

La falta de identidad se refiere así a la 
marginación. 

—No sólo a ella. Todas las identidades están 
transformándose. Así lo marca el cambio en 
la condición de las mujeres, o en la definición 
misma de la sexualidad. Hace dos años el Par- 
lamento Europeo recomendó que a los efec- 
tos legales y sociales se reconozcan $ identi- 
dades sexuales: varones, mujeres, homosexua- 
les, lesbianas y transexuales. Tuvieron que re- 
definirlo así por razones jurídicas, por ejem- 
plo los muchos casos de homosexuales o les- 
bianas que se hacen cargo de niños o quetrans- 
miten bienes por herencia, en fin, cosas no pre- 
vistas en el derecho patriarcal. Esta crisis no 
se refiere a grupos particulares: la antropólo- 
ga francesa Evelyne Sullerot muestra en lo so- 
cial, lo jurídico, lo educacional, el desplaza- 
miento de la figura del padre, que ya previó 
Freud y tematizó Lacan. McLuhan, refirién- 
dose a la Aldea Global, observa que la proxi- 
midad de todo el mundo pone en peligro: la 
identidad y que, cuando está en juego la iden- 
tidad, entonces sobreviene la guerra. 

Las nuevas guerras étnicas, por ejemplo. 

—Pero también síntomas como el crecimien- 
to exponencial de la violencia infantil. No me 
refiero sólo a la violencia juvenil, que ya es 
clásica. En la Argentina ocurren cerca de 
30.000 hechos anuales de violencia escolar, 
que incluyen a los alumnos de secundario que 
dañan el auto de un profesor pero también a 
los más pequeños que les pegan a sus maes- 
tras. Hace poco fui a dar una conferencia so- 
bre nuevos contextos de la educación en un 
pueblo de la provincia de Corrientes donde se 
cumplía el centenario de la escuela normal. Al 
terminar, la directora me llama para decirme 
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que allí, en ese pueblito tan alejado y tradicio- 
nal, también pasaban cosas: en el jardín de in- 
fantes los varoncitos habían formado un gru- 
po, al estilo de “Brigada Cola”, y, como bue- 
nos machistas correntinos, excluyeron a las 
nenas; las chiquitas decidieron entonces dar- 
les un escarmiento y molieron a golpes a sus 
compañeritos. Bueno, en Gran Bretaña los pa- 
dres apelaron a la Justicia para que se repusie- 
ran los castigos corporales en los colegios, y 
lo consiguieron. Que los padres ingleses pi- 
dan eso, como que los tucumanos voten a Bus- 
si, indica un cambio profundo, desconcertan- 
te. Aquí en Buenos Aires el director de una es- 
cuela privada me contaba que hoylos padres 
exigen, no que les peguen a los chicos, pero sí 
que les pongan límites muy estrictos; la onda 
de escuelas permisivas, democráticas, de la úl- 
tima década, perdió vigencia. 
—¿A qué apuntan estos hechos? 


No es que esté por ocurrir una mutación: 


la mutación ya ocurrió. Todavía no podemos 
pensarla bien porque hay un vacío, una distan- 


cia entre la experiencia de lo que ocurre y el 
pensamiento político, social y filosófico; nues- 
tras categorías mentales están atrasadas. Y 
nuestras categorías jurídicas y políticas están 
pensadas para los Estados-naciones, no para 
un sistema mundial. Hace poco me invitaron 
a una mesa redonda sobre estos temas en la 
Escuela de Defensa Nacional: un general que 
dirige un instituto de estudios estratégicos in- 
sistía en “defender los intereses nacionales” 
ante un mundo cambiante, cuando intervino 
un comandante de gendarmería veterano de 
misiones de paz como la de Yugoslavia; “Me 
permito corregir al señor general: lo nacional 
se plantea de otro modo en el mundo actual, 
las Fuerzas Armadas Argentinas operan en 18 
lugares del mundo bajo comando internacio- 
nal para asegurar la paz y la vigencia de los 
derechos humanos...”. Y yo, que fui persegui- 
do y exiliado político durante la dictadura mi- 
litar, no podía creer lo que escuchaba. 

-Si la mutación ya ocurrió, ¿cómo enten- 
derla? 

—Es difícil interpretar este mundo emergen- 
te donde, por ejemplo, en Europa coexiste la 
trasnacionalización que borra los límites en- 
tre los Estados-naciones con la tribalización 
de los vascos, los irlandeses, escoceses, bre- 
tones, valones y flamencos, Armenia, Azer- 
baiján y por supuesto Bosnia-Herzegovina. 
Europa está regada de guerras tribales y a la 
vez está superando el Estado nacional. Y no 
se puede prever el futuro: esto puede terminar 
en un gobierno mundial, es una de las hipóte- 
sis, pero también en un período de anarquía 
mundial, del que lo que ahora pasa en Bosnia- 
Herzegovina sería sólo un anticipo. El futuro 
no es previsible pero, de las muchas posibili- 
dades, hay que apostar a la nuestra, y en estos 
términos considerar, por ejemplo, la desocu- 
pación. 

—¿La desocupación forma parte de las mu- 
taciones contemporáneas? 

—La desocupación es estructural. En Fran- 
cía, Bélgica, Dinamarca, además de los minis- 
terios de trabajo hay ministerios de tiempo li- 
bre destinados a programar el tiempo social de 
los desocupados, que por supuesto cobran su 
seguro de desempleo, como el de los jubila- 
dos y los trabajadores parttime. Pero, en la Ar- 
gentina, ni alos políticos ni a los sindicalistas 
se les ocurre que hay una conexión entre el de- 
sempleo y el uso social del conocimiento. La 
gente cree que Francia es un país rico porque 
vende aviones o siderurgia pero no sabe que 
esas industrias han sido subsidiadas por la in- 
dustria cultural, la edición de libros, las pro- 
ducciones musicales y el turismo. En París los 
clochards, los vagabundos, son interesantes, 


“Cuando se hizo un censo para ver cuántos alumnos 
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el Estado profesionalizando la función pública. No 
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son objetos turísticos y entonces el mu: 
los mantiene, les da de comer, los baña 
peta su estilo de vida porque ellos repo) 
términos culturales y monetarios. En l; 
gentina, que hasta 1976 exportaba 34 1 
nes de libros por año y era la capital ib 
mericana de las traducciones, estamos ir 
tando 10 o 12 millones de libros por 
fondo editorial argentino está en España, 
Ape en Barcelona. En Buenos Al 


ducidos en la universidad norteamericana del l 
Pittsburgh, con reportajes a Borges, Sabato |' 
¡para que aprendamos literatura argentina 
—Esto es lo que usted en su libro lama mp 
escenario catastrófico. 
—Pero también hay escenarios opti stas 
Pocos saben que la Argentina en los último 
10 años viene siendo el segundo o tercer 
en producción y exportación de música, y lá 
bién estamos empezando a exportar tec ol | 
gía musical: la producen grupos de JÓVe 
sin que ningún gobierno les haya dado mp 
tancia O apoyo. En San Juan, unos arte 5 
indígenas vendíansus cosas en la plaza y ul 
grupo de turistas alemanes les propuso cor 
tarlos para que exportaran pero a condición de 
que cambiaran los diseños. Los artesanos 
ron entonces a la universidad y enco) 
un arquitecto que, mediante computadora, les] 
produjo nuevos diseños; así unos prodi ¡ctores. | 
marginales de artesanías se convirtie 
portadores. 
—Ejemplo de vinculación entre la uni 
dad y el sector productivo. : 
—Y hay más escenarios optimis 
nología actual permite producir alimente 
fábricas, en la ciudad. En Mar del Pla 
varias fábricas de pescado on shore, n0) 
shore. En Corrientes un grupo de jóvenes: 
tá fabricando mariscos, con agua dulce. 
Universidad del Comahue está produciendoW' 
huevos de trucha para exportación en Barilo-4/. 
che y en Río Grande un colegio industrial de 
los salesianos produce tomate y lechuga el 
medio acuático cerrado, por hidroponía. EstaWl| 
posibilidades no están siendo abordadas por ||- 
los políticos, lo cual es grave porque signifi- 
ca que la clase dirigente no está Pa | > 
futuro? em 
—No hay políticas del conocimiento. ho | ¡ 
—Por ejemplo, la Argentina no tiene buen 
ingeniería médica, aunque tenemos buenos |. 
médicos y buenos ingenieros, porque no se]: 
propició la aproximación entre la tecnología 
médica y la ingeniería: el mestizaje de lasbio* 
tecnologías. Tampoco ninguna universid 
diagnosticado cómo organizar el conoc 
to para mejorar la eficiencia del Estado: 
El año pasado el Ministerio de Educaci Ó nm]. 
hizo un censo para ver cuántos estudiantes ha 
bía en las universidades, y en varios lug 
los estudiantes tomaron las facultades parall 
pedir el censo: estamos en el grado cero 
nuestro propio conocimiento social. Y te 
mos un Estado descerebrado, incapaz de 
renciarse y ni hablar de gerenciar proye 
estrategias. Hay que reconstruir el Estado p 
fesionalizando la función pública. Con: 
cambio de gobierno, entran 40.000 funcio 
rios por razones políticas: ponen a alguien' 
comité o de la unidad básica a arreglar el trán- 
sito de la ciudad, y no lo va a hacer, porquen0! 
sabe del tema y porque no le interesa. 


